La experiencia de CERES en desarrollo local y desarrollo humano  sostenible

El Centro de Estudios de la Realidad Económica y Social (CERES), fundado el 28 de agosto de 1978, es hoy una institución con sólido prestigio académico que se caracteriza por su independencia política y su constante compromiso con el desarrollo de iniciativas orientadas a mejorar las condiciones de vida de los sectores menos favorecidos. Los investigadores y consultores que llevan adelante la labor institucional, están dedicados a la investigación, el análisis y la difusión de problemas nacionales. Para ello se desarrolla proyectos regionales y de investigación y acción en ciencias sociales, y actividades de sistematización y difusión de las experiencias institucionales y de los resultados de las investigaciones, participando en y promoviendo debates de temas sociales dentro de la perspectiva de desarrollo regional y local sostenibles.

El análisis del proceso democrático en Bolivia, llevó al CERES a principios de los noventa a la siguiente conclusión: uno de los problemas claves de la democracia en Bolivia, y de los potenciales para el desarrollo, se hallaba en el nivel de los gobiernos municipales. A principios de los años noventa, por un lado el nivel local de la estructura ejecutiva y administrativa atraía cada vez más la atención de la ciudadanía y, por otro lado, éstos tenían potenciales para impulsar procesos de desarrollo que estaban desaprovechados y subutilizados.

A partir de este análisis, se inició en 1992 una primera experiencia de capacitación para la gestión del desarrollo local en el municipio de Punata. Esta experiencia puntual de formación de recursos humanos para mejorar las capacidades locales de gestión de desarrollo, sirvió para formular el primer programa trienal: Fortalecimiento a la Gestión Urbana y Participación Comunitaria en Pueblos de Cochabamba (FOGUP) de 1993 – 1995.

El programa FOGUP buscaba fortalecer la democracia en un escenario municipal que entonces estaba restringido a lo urbano. La visión consistía principalmente en capacitar a recursos humanos locales para que puedan asumir los nuevos desafíos de la gestión municipal, principalmente desde el ente público estatal. La intervención estaba orientada a la capacitación técnica de recursos humanos que estaban en condiciones de trabajar en las alcaldías, para promover el desarrollo y la democracia en los municipios urbanos en los que se intervenía.

El programa GDL (1996-1998), planteado cuando recién se había iniciado el proceso de descentralización municipal, estaba orientado a fortalecer principalmente las capacidades de gestión del desarrollo local en los gobiernos municipales. La visión con la que trabajaba el programa consistía en apoyar a los gobiernos municipales en la generación de capacidades de gestión democrática del desarrollo humano sostenible; es en este entendido que se formulan planes de desarrollo municipal y que se desarrollan un conjunto de acciones orientadas a capacitar personal para las alcaldías.

El DHS, programa ejecutado entre 1999 y 2001, representa un cambio importante en la visión de la intervención en relación a las dos fases iniciales. Este programa está orientado a la capacitación de las organizaciones sociales, principalmente las territoriales, mejorando sus condiciones de relacionamiento con el Gobierno Municipal. La concentración del apoyo en las organizaciones sociales y ya no en el ente estatal local, tiene que ver con un transcurrir de la visión estratégica de la intervención, desde un terreno fundamentalmente técnico hacia una concepción del desarrollo local como un proceso político, en el cual la participación de la gente es el aspecto más importante. Este programa empieza a hacer énfasis en la reflexión de la propia intervención y la investigación, como parte de una pedagogía de participación social en procesos de desarrollo local.

El programa DHS, enriquecido con los aportes de los procesos de acompañamiento y de autoevaluación realizados, es una fase de transición de la intervención institucional desde el apoyo técnico a los gobiernos municipales hacia la promoción de espacios públicos como escenarios generadores de desarrollo. La transición tiene que ver también con una mayor vocación para el análisis y la reflexión sobre la intervención y su objeto, de manera que la experiencia institucional resulte en un verdadero aporte regional y nacional. Además, se quiere construir con prácticas concretas, desde las organizaciones sociales, el proceso de desarrollo local y el ejercicio ciudadano.

Es desde estas consideraciones que se plantea el nuevo programa de Promoción de la Participación, la Democracia y la Equidad Municipales (PDEM).

1.3
Logros de la intervención municipal 1993-2008

La intervención institucional entre los años 1993 y 2008, tiene logros importantes en 4 ámbitos principales: la formación de recursos humanos, el apoyo a la gestión municipal, la producción de información y conocimiento y la promoción de la participación ciudadana. Los cuatro ámbitos han sido trabajados en las tres fases de le intervención, si bien cada programa tuvo un énfasis especial. Asimismo, estos ámbitos están interrelacionados en el marco específico de la estrategia de cada una de las fases de la intervención
.

Formación de recursos humanos
La formación de recursos humanos ha sido un elemento importante para los tres programas ejecutados y para la nueva propuesta, aunque el programa FOGUP hizo mayor énfasis en el tema. La intervención tuvo hasta ahora logros de formación de recursos humanos en tres niveles diferentes.

Uno es el de los grupos locales CERES cuyos miembros trabajan actualmente como becarios del programa en los municipios de Cliza, Toco, Colcapirhua, Tiquipaya y Sipe Sipe. Estos grupos están relativamente consolidados, y, sin dejar de ser grupos CERES, tienen las capacidades para generar iniciativas propias sobre temáticas locales y para responder oportunamente a la coyuntura municipal.

En el segundo nivel se encuentran los ex becarios de los tres programas, quienes llevan a la práctica los conocimientos y experiencias adquiridos como parte de su actividad profesional en los gobiernos municipales, en instituciones de desarrollo privadas o en organizaciones sociales.

El tercer nivel de formación de recursos humanos se refiere a la capacitación de distintas personas, como representantes de organizaciones sociales y funcionarios de las alcaldías, que participaron en los cursos, seminarios y talleres de capacitación. Las actividades de PROLÍDER y los proyectos de capacitación en manejo de riego, ejecutados en el programa GDL, o la escuela de formación de líderes jóvenes en Cliza del programa DHS, dan cuenta de este nivel de formación de recursos humanos.

Apoyo a la gestión municipal
El fortalecimiento de la gestión municipal tuvo énfasis en la ejecución del programa GDL. Sus mayores logros consisten en la formulación participativa de Planes de Desarrollo Municipal (PDMs) en los municipios de Tarata, Cliza y Toco donde se ejecutan directamente los programas, y en otros como Anzaldo y San Benito (CEDEP) que forman parte del mismo espacio regional en el que se actúa.

Los procesos de planificación participativa municipal estuvieron acompañados de acciones de capacitación al personal técnico de las municipalidades y de apoyo a la creación de oficinas de planificación que, desde el ente público estatal, garanticen la ejecución de la planificación y el logro de los objetivos previstos en la misma. Además, la planificación significó la atracción de inversiones hacia los municipios, tanto desde organismos de cooperación bilateral como desde el Estado boliviano.

Estos planes se han convertido en la base para la planificación operativa de actividades y, dado el carácter participativo de su elaboración, cuentan con amplio reconocimiento entre la sociedad civil y los gobiernos municipales, lo que garantiza su aplicabilidad y sostenibilidad. Los planes realizados son, de esta manera, instrumentos de gestión legítimos y aplicables.

En el marco de convenios específicos firmados con distintos gobiernos municipales, se realizaron además acciones de fortalecimiento a la gestión como capacitaciones o diagnósticos sobre distintos temas.

Producción de información y conocimiento
Aprovechando la tradición académica del CERES, la intervención produjo información y conocimiento sobre la temática municipal en dos niveles distintos.

Uno tiene que ver con la información de apoyo a la gestión de desarrollo municipal. Los procesos de planificación participativa incluyeron diagnósticos municipales con datos detallados de cada comunidad y su articulación social y económica en los espacios municipal y regional. Esta información resultó clave para tomar decisiones estratégicas para el desarrollo municipal, y sigue resultando útil tanto para las autoridades municipales como para la sociedad civil, en su negociación con las primeras.

La intervención también dio como resultado la producción de monografías de los municipios durante el FOGUP y de carpetas municipales (también con información monográfica) en el programa DHS. Estos documentos son utilizados por autoridades municipales, representantes sociales e instituciones como material de consulta y como carta de presentación del municipio a la hora de establecer relaciones y convenios con organismos financiadores y de apoyo al desarrollo.

El otro nivel, acentuado a partir del acompañamiento al programa DHS, tiene que ver con una lectura más profunda de las experiencias de la intervención y de la información que se produce. La sistematización de las experiencias y las investigaciones que se han iniciado, permitirán mejorar las propias prácticas, aumentar su incidencia y aportar al debate y a la reflexión sobre temáticas de desarrollo local en ámbitos regionales y nacionales.

Promoción de la participación ciudadana
El tema de la participación ciudadana ha sido importante para todas la fases de la investigación, pero cobra mayor importancia a partir del programa DHS por concentrarse en la sociedad civil como agente de cambio y desarrollo.

La participación y el ejercicio de la ciudadanía son promovidos a partir de (i) la capacitación de representantes de organizaciones sociales sobre los derechos y obligaciones que tienen en los municipios, (ii) la planificación participativa y la apropiación de los Planes de Desarrollo Municipal que ha resultado de ahí y (iii) el inicio de la apertura de espacios públicos de debate y concertación en algunos municipios donde participan tanto autoridades públicas como representantes de organizaciones sociales.

Todas estas actividades han contribuido ya al fortalecimiento de un sentido de responsabilidad y conciencia ciudadana, que busca que la sociedad civil se constituya en actor protagónico a la hora de enfrentar sus problemas, sobre la base de prácticas democráticas y de búsqueda del consenso social.

� Los aspectos que se presentan a continuación como logros, son consideraciones del equipo del programa DHS, sujetos a la evaluación de impacto de los programas a realizarse próximamente.








